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			Paula Natalia y Omar Santiago, mis dos seres favoritos de vibración arcoíris. Los mejores que he conocido en mi vida, de gran sabiduría y conocimiento de quienes son.

			 A mi compañero de vida Omar, por impulsar mis sueños con amor y con ese apoyo incondicional.
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			Nota de la autora

			En innumerables ocasiones, se ha hablado sobre el fin de los tiempos y de la teoría del fin del mundo sin embargo, no existe ningún fin del mundo o final de los tiempos más aterrador, que aquel al que nos enfrentamos día a día, cuando dejamos de soñar…

			Fátima Iribe.

		

	
		
		

	
		
			PRÓLOGO

			En esta Tierra hecha de caos, en donde la humanidad somos demonios de tercera dimensión, la novela que posees entre tus manos, no es un grito ahogado e incomprensible. 

			Séptimo sello… La cueva, es una síntesis de lo que, precisamente, esa indeterminación reinante en la materia que puede resultar: ora las fuerzas de la confusión triunfando enhiestas, otrora el orden alzándose bien librado en la batalla. Los seres espirituales de diversas jerarquías, orígenes y funciones, en un cuerpo humano, están sujetos a dicha naturaleza, adquieren la libre elección de decidir qué hacer con el amor o con el deber, con la destrucción y con sus sueños.

			Aunque esta obra tendrá las lecturas de cada uno, es una puerta por sí misma que nos lleva a reconciliarnos con nuestro lado gótico, y nuestro lado rosado, es una historia de arcaicos aquelarres, de paisajes campiranos, de demonios; sujetos a las mismas torturas y pasiones que cualquiera en sus zapatos.

			Sumérjase en los arquetipos del miedo, el horror, la poesía. Beba el agua de la desesperación, la sensación de no poder huir, y a la vez, la esperanza que nos ofrece el tiempo, esa curiosa entidad tan sabia, ese imperante “hubiera” y ese esperado “todo estará bien”.

			La lectura nos asoma a algunos abismos sin fin,  que observamos y nos observan, que nos devoran y que a veces redimimos o caemos en las madrigueras de los más sórdidos deseos. Recibe, pues, esta malsana bienvenida, en esta totalidad que constantemente se reinventa.

			Néstor Adrián Padilla Arias. 

			Psicólogo y Demonólogo

			Ciudad de México, 2016.

		

	
		
		

	
		
			El fin de los tiempos bíblicos se hace presente en esta historia, en donde don Diego,  el  viejo jardinero del pueblo Estuario, nos traslada a un ambiente lleno de misticismo y terror, entrelazando la vida de tres jóvenes Leonor, Agustín y Omar, quienes deberán sobrellevar los terribles acontecimientos a los que se enfrentarán.

			Omar llega con un el grupo de gitanos que se establece afuera de una  extraña y antigua cueva en donde el líder de grupo, realiza una serie de ritos satánicos a base se sacrificio de niños, con el malévolo fin de resucitar al séptimo guerrero, un poderoso demonio quien se encargará de unificar la tierra con el infierno en una sola colonia gobernada por Satanás.

			Hambre, epidemias, sequía, son solo algunos de los acontecimientos del final de los tiempos que surgen tras la inevitable destrucción de cada uno de los ellos sagrados, mostrando así la vulnerabilidad de las personas del pueblo y evitar de esta forma, el emerger de la bestia sobre la tierra, viviendo en una constante lucha entre el bien y el mal.

			Omar es el ángel de la destrucción y tiene la obligación de destruir el séptimo sello sagrado, el más poderoso de todos que evitará el surgimiento del maligno en el mundo, y que hará destruir a todo ser viviente sobre la faz  de la tierra.

			A pesar de todo, el joven ángel del fin de los tiempos, duda en romper el séptimo sello, al enamorarse de Ángela quien es la reencarnación de Leonor, y le surgen dudas en el mandato irreversible de Dios.

			El séptimo sello está en manos de Omar, el ángel de la destrucción ¿Desafiará a Dios?

			“Y hubo relámpagos, y voces, y truenos,
y un gran TERREMOTO, cual no lo hubo
desde que existen los hombres sobre la
faz de la tierra.”
(Apocalipsis 16,18) 

		

	
		
		

	
		
			El inicio…

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Jueves Santo

			Es ya el primero de los días santos de 1935. La peor sequía que jamás se ha sentido, cubre por completo los valles y las siembras de los agricultores del pueblo, como si fuera una maldición o mejor aún, un castigo derivado de Dios y que las personas religiosas aceptaban por la culpa y la vileza de los pecados cometidos y así, esperar salir bien librados al llegar el domingo de resurrección.

			El sol se desvanece poco a poco entre las colinas, mientras que la suave y cálida brisa de la tarde, acaricia y juega con las hojas secas de los árboles que yacen tiradas en el camino, arremolinándolas suavemente con la tierra y el polvo seco, que cubre las calles del pueblo. 

			Don Diego, el amable y sabio anciano del pueblo, camina lento y con paso cansado por la calle principal de Estuario. Sus pies agrietados y muy deteriorados por el paso del tiempo y la tierra, están escasamente cubiertos por sus huaraches de cuero de cuatro puntadas. La piel oscura de sus manos y la mugre en las uñas largas, son visibles pero indiferentes ante los ojos de los pobladores. 

			La mirada fija y perdida en el camino, refleja la melancolía en sus ojos tristes. Los niños se burlan de las manchas blancas en su piel “ahí viene el pinto”,  gritan cuando pasa frente a ellos jalando la carretilla vieja con sus herramientas de trabajo: una pala, un rastrillo para la tierra, unas tijeras oxidadas, así como un pequeño costal  de abono para las plantas.

			Dondiego continúa su camino, ignorando las ofensas y burlas del grupo de niños, a las que ya se había acostumbrado desde hacía mucho tiempo.

			No muy lejos de ahí, un chiquillo viene corriendo apresurado tras él, con el afán de alcanzarlo de forma desesperada.

			— ¡Don Diego! ¡Don Diego!

			Grita y grita Benjamín mientras corre tras el anciano, esperando que este le escuche. 

			Lentamente, el viejo se detiene, voltea donde el chiquillo y con una leve sonrisa en sus labios, sigue caminando con pasos cansados y un poco más lento, dándole ventaja al chico para que llegue.

			— ¡Espéreme! ¡Yo voy con usted!

			Después de un esfuerzo por llegar hasta él, Benjamín se detiene y, poniendo sus manos en las rodillas, respira profundamente para recuperar el aire y las fuerzas perdidas por la gran travesía que ha hecho, al salir corriendo desde la elegante hacienda de los Villaverde, hasta la entrada principal del pueblo, tras don Diego.

			—Señor Diego, me mandó nana Chelo para darle esto —Benjamín le entrega un sobre con algunos billetes a la vista, y monedas que se sienten dentro. —Dice que lo olvidó en la mesa del jardín. 

			El anciano, saca una moneda plateada del sobre por un lado la majestuosa águila devorando con orgullo y poder a la serpiente, sobre una penca de nopal y con el emblema “Estados Unidos Mexicanos”, en la orilla de la misma. Al reverso de la moneda, sobre sale la palabra “Libertad” entre rayos luminosos que se posan sobre la leyenda “20 Centavos” descansando en un surco de lo que parecen laureles. 

			Después de observar detenidamente la moneda a detalle, el anciano se dirige a Benjamín y le dice con esa voz serena y relajada que lo caracteriza.

			— ¿Quieres un helado?

			— ¡Sí! —Responde el chiquillo entusiasmado. 

			Ambos se dirigen a la heladería que se encuentra a un costado de la avenida principal del pueblo. 

			Afuera del lugar, están cinco niños sentados en el suelo jugando a las canicas y, al ver la escena Don Diego se sonríe.

			— ¿Por qué se ríe Don Diego?

			—Por nada, solo recordaba.

			— ¿Qué recordaba?

			—Nada en especial.

			— ¡Chocolate! ¡Por favor chocolate! —Grita Benjamín emocionado a la chica que servía los helados.

			El anciano se sonríe al escuchar la voz insistente del chiquillo.

			Don Diego entrega la moneda plateada de veinte centavos  a la chica, por el cono de chocolate. Al salir de la tienda de helados, los cinco niños comienzan a discutir entre ellos, esto provoca nuevamente la sonrisa en los labios agrietados del viejo.

			— ¡Eres bien tramposo!

			— ¡Es verdad moviste la canica cuando estábamos distraídos!

			— ¡No es cierto! Lo que pasa es que ustedes nunca le atinan.

			Don Diego toma nuevamente la carrucha entre sus manos y continúa caminando sin que Benjamín se separe de él ni un instante.

			— ¿Puedo acompañarlo hasta su casa?

			El anciano se sonríe al escuchar las palabras del niño y después de una pausa le responde sonriente e inquieto, mientras que deja la carrucha con sus accesorios de trabajo en el suelo y cruzándose de brazos, le pregunta mirándolo a los ojos.

			— ¿Acaso puedes llegar tarde a tu casa? Recuerda que mi casa está un poco retirada y tu hermana y todos en la hacienda, pueden preocuparse ¿no lo crees?

			—No. Ya le había dicho a mi mamá que quería ir con usted y me dio permiso.

			— ¿Qué no está enferma tu mamá?

			—Me dijo mi hermana que ya está mejor.

			—Tu hermana es admirable.

			— ¿Lo acompaño?

			—Si es así, entonces vamos.

			Benjamín se pone muy contento al acompañar a Don Diego.

			Ambos caminan juntos rumbo a la casa del anciano quien vive al lado oriente de Estuario.

			Después de varios minutos caminando y platicando, llegan a una pequeña cabaña con árboles frondosos alrededor y muy cerca de un gran arroyo que desemboca en un inmenso río lleno de luz y de vida.

			—Bueno, llegamos —dice don Diego tras un suspiro.

			— ¡Es muy bonito aquí!

			—Me alegra que te guste. Pasa, tengo limonada para los dos.

			— ¡Qué bien! —Expresa el chiquillo entusiasmado y explorando el lugar.

			Don Diego saca la llave de la bolsa del pantalón, abre cuidadosamente la puerta principal de la cabaña y se dirige a la cocina a preparar la limonada, mientras que el chiquillo recorre cada espacio de la vieja casa del anciano con curiosidad; llega hasta la habitación y bajo la cama encuentra un pequeño baúl de madera atado alrededor por una soga oscura. El pequeño sin pensarlo más y muy emocionado, toma el baúl entre sus manos y sale corriendo hasta la cocina para mostrárselo a Don Diego.

			— ¡Don Diego, vea lo que me encontré! ¿Qué es lo que hay dentro de esta caja?

			—Nada importante. —Le dice el anciano con una sonrisa en los labios y un poco nervioso — ¿Quieres ver?

			— ¡Sí! —Responde Benjamín con sus ojos brillantes de emoción.

			—Está bien, vamos afuera y nos sentamos en la entrada bajo el árbol. Yo llevo la limonada y tú el baúl.

			— ¿Baúl? ¿Qué es eso? —pregunta el pequeño distraído, mientras se rasca la cabeza.

			—Esa caja de madera que tienes en tus manos.

			— ¡Ah! Está bien, vamos.

			Don Diego camina hacia fuera con la jarra de limonada en una mano dos vasos en la otra mientras que Benjamín sale disparado tras el viejo con el baúl en sus manos. Bajo el árbol que está  frente a la casa del anciano, hay  un viejo tronco de madera simulando una pequeña  banca.

			— ¡Siéntese aquí! —Dice el pequeño, lleno de emoción. 

			Don Diego se sienta a un costado del chico y sirve los vasos de limonada mientras que Benjamín trata de desatar el fuerte nudo que durante años mantenía cerrado el baúl.

			—Toma. —le dice el anciano, mientras  le entrega el vaso con limonada y saca una navaja de la bolsa del pantalón, para cortar el nudo. 

			— ¡Listo!

			— ¡Quiero ver! ¡Quiero ver!

			—No hay nada importante.

			Lo que parecía insignificante para Don Diego, era extraordinario para el pequeño Benjamín.

			— ¡Déjeme ver!

			—Está bien, toma.

			El anciano le entrega el baúl al chiquillo y éste, emocionado, comienza a vaciar el contenido del mismo: Una brújula, un viejo reloj de cadena, una marioneta de cartón, monedas antiguas y unos papeles manchados y doblados, es lo que contiene baúl.

			— ¡Guau! ¡Es fabuloso!

			 Don Diego sonríe por la radiante expresión en los ojos de Benjamín al ver todo aquello.

			—Este reloj de cadena es muy grande.

			—Sí, ya lo creo —le responde el viejo en lo que toma el reloj en sus manos, dejando en el suelo el vaso de limonada —Me lo regaló mi padre al igual que la brújula.

			— ¿Y la marioneta?

			—La compré para mi esposa antes de que muriera.

			— ¿Hace mucho que se murió?

			—Hace más de treinta años.

			— ¡Ah!

			Benjamín toma del suelo las hojas manchadas y viejas y para su asombro, cae una grande y hermosa canica de cuarzo color verde esmeralda, dejándolo casi sin habla.

			— ¡Nunca había visto una canica tan grande en toda mi vida!

			—Esa canica era de un buen amigo.

			— ¿Se la regaló? —Dice el chiquillo incrédulo —Porque yo no se la daría a nadie.

			—Tienes razón. —responde Don Diego con una gran sonrisa en su rostro— Es muy hermosa para regalársela a alguien.

			— ¿Por qué se la regaló?

			—Ya no la quería.

			— ¿Qué? ¡Me la hubiera regalado a mí!

			El anciano se sonríe y continúa la charla.

			—Fue hace muchos años y aún no nacías, ni siquiera nacían tus padres.

			— ¡Ah!

			Benjamín desdobla nuevamente las hojas manchadas y comienza a deletrear lo escrito en ellas.

			—“Es di... difícil...

			— ¿No sabes leer?

			—Poquito, dice mi hermana, que necesito practicar un poco más para leer mejor —Hace una pausa y pregunta— ¿Quién escribió esto?

			—Es una historia muy antigua que nos pasó a mis amigos y a mí cuando éramos pequeños. 

			— ¿Qué historia?

			— ¿Quieres escucharla?

			— ¡Sí! —Responde Benjamín muy entusiasmado.

			—Bueno, pues fue hace más de ochenta y cinco años; Luis, Claudio y yo teníamos tu edad, doce años.

			El chico interrumpe.

			—Yo casi tengo ocho años.

			Don Diego sonríe nuevamente y continúa la charla.

			—Bueno, nosotros teníamos doce años entonces y nos encantaba jugar a las canicas, por cierto esa canica que tienes en tus manos, era de Claudio.

			— ¡Ah! —Responde Benjamín muy entusiasmado por la charla de Don Diego. 

			El anciano comienza a relatar lo ocurrido al lado de sus amigos, cuando apenas era un niño…

		

	
		
		

	
		
			Capítulo I

			Pasaban ya de las seis de la tarde en Estuario, el misterioso y escondido pueblo que se encontraba al sur de la ciudad capital.

			El sol dorado con destellos color naranja del atardecer, se desvanecía y opacaba lentamente el valle, a causa de las nubes grises que cerraban poco a poco el cielo frío del atardecer. 

			El verde y radiante pasto que era como una suave alfombra sobre  las pronunciadas y espléndidas colinas, se oscurecían lentamente a causa de las nubes en cielo que hacían que la luz se desvaneciera con lentitud. En eso, un fuerte viento comenzó a desprender con violencia las hojas de los árboles que había en los alrededores.

			A medio kilómetro del pueblo, se encontraban tres niños sentados sobre un de las colinas, despreocupados y jugando a las canicas sin percibir la fría tormenta que se aproximaba. 

			En ese momento, el niño Diego se puso de pie y, con tono desesperante en su voz, se dirigió a Claudio y Luis.

			— ¡Qué aburrido! Ya no quiero jugar.

			— ¡Pues sí! Como vas perdiendo no te conviene ¿verdad? —Respondió Claudio molesto.

			 —No es eso —dijo el niño Diego en lo que colocó las manos sobre su cintura y volteando a los alrededores, continuó hablando desanimado— Lo que pasa es que siempre jugamos lo mismo todo el tiempo. Ya me aburrí ¿por qué no vamos a ver a la loca?

			—Eso también es aburrido. —Replicó Claudio cuando por azar, cayó su hermosa canica de cuarzo verde,  en el único agujero que faltaba, ganándoles así el juego a Luis y Diego.

			— ¿¡Otra vez!? Ya no quiero seguir jugando contigo, siempre nos ganas.

			—Es cierto, tampoco yo quiero jugar —respondió Luis.

			—Entonces, consíganse una canica de cuarzo, a ver si así me ganan —dijo Claudio en tono de burla y riéndose de sus amigos.

			Jugando, Diego toma del suelo la canica de Claudio y le pregunta curioso.

			— ¿Qué es cuarzo?

			—Para qué le preguntas que ni siquiera sabe, es bien menso —Le respondió Luis, burlándose de Claudio.

			— ¡Claro que sé lo que es! Es algo bien valioso, lo encontró mi abuelo cuando trabajaba en la mina y me lo regaló antes que se muriera, me dijo que esta piedra, es algo muy caro que sólo posee la gente especial.

			— ¡Ay sí! Pues si eso es cierto, deberías de traerla siempre a ver si se te quita lo bruto —Dijo Luis en tono de burla, mientras que le arrebató la canica de las manos a Diego.

			Claudio le quitó la canica a Luis inmediatamente y sin pensar. 

			— ¡Dámela! Ni loco que estuviera para prestártela tonto. Además mi padre la guarda y casi no me la presta ni a mí, que es mía ¡imagínate si te la presto! ¡Me mata! 

			Claudio tiró la canica nuevamente al suelo, de donde la había tomado Luis, para continuar con el juego. 

			Entre tanto Diego, ya desesperado por la actitud de sus amigos, se llevó las manos a la cabeza y les dijo emocionado por su idea.

			— ¡Ya, en serio! Hagamos algo interesante; estoy enfadado de lo mismo todo el tiempo.

			—Entonces ¿Qué  hacemos?

			—Ya les dije: vamos a la casa de la loca.

			Claudio hizo señas de desagrado en su rostro y les dijo sin emoción alguna en su voz.

			—Te digo que eso no es interesante, siempre que vamos, nunca la vemos ¿De qué sirve ir hoy?

			—No sé, capaz y ahora si la vemos ¿no?

			— ¿Tú qué dices Luis?

			—No sé. Ya está oscureciendo ¿Qué dices Claudio?

			—Pues si llego tarde, mi padre me castiga y mínimo, no salgo a jugar en una semana completa.

			Al escuchar el desánimo de sus amigos, Diego les respondió en tono burlesco y retándolos para que lo acompañen sin parar de reír. 

			— ¡Tienen miedo! ¡Tienen miedo! 

			— ¡Ay sí! —Replicó Luis molesto por la burla de su amigo.

			—A ver Diego ¿Por qué no vas tú solo?

			— ¡Qué chiste! Es mejor ir todos juntos, así jugamos a encontrar el tesoro perdido, seguramente hay alguno enterrado por esos lugares, sobre todo detrás del pantano donde vive la loca.

			— ¡Si cómo no! —Respondió Luis incrédulo.

			— ¡Ay Diego! Qué tonto eres, parece que tienes cinco años ¿Cómo crees que hay un tesoro? Lo que dices es una historia muy vieja que nos contaban los abuelos para asustarnos ¡Que menso eres!

			—Pues yo no sé, pero dicen que donde espantan hay tesoros y por donde vive la loca, se escuchan muchos ruidos extraños, debe haber algo ¿No creen?

			Claudio se puso de pie, haciendo gestos y torciendo los ojos de una forma muy simpática luego, extendió los brazos hacia delante, engarrotando los dedos de las manos y caminando lentamente hasta Luis sin doblar las rodillas. Mientras que los demás no paraban de reírse de las ocurrencias de Claudio.

			—Soy un fantasma ¡Te jalo las patas en la noche! 

			—No seas payaso Claudio pareces loco con tus ojos torcidos.

			—Si sigues haciendo eso, se te van a quedar así. 

			Después de una breve pausa y sin par de reír, Diego continuó persuadiendo a sus amigos.

			—Bueno pues... ¿Me acompañan?

			—Está bien, vamos pero que no se nos haga muy tarde porque nos pueden castigar —Respondió Claudio preocupado.

			—No seas llorón que ni está tan lejos —Le dijo Luis burlándose de él.

			—Está bien; si corremos llegamos más rápido.

			—Entonces... ¡A correr!

			— ¡El que llegue al último es vieja!

			Los tres chiquillos corrieron en dirección al pantano cuando, Claudio se detuvo y comenzó a revisarse las bolsas del pantalón buscando su canica de la suerte. Volteó hacia atrás y observa su hermosa canica de cuarzo color verde esmeralda que resplandeció con los rayos color naranja del atardecer y, sin pensarlo más, corrió hacia el lugar donde momentos antes estaban jugando sentados sobre la pradera. 

			— ¡Esperen! Olvidé mi canica de la suerte. No se vale ¡Espérenme!

			Luis y Diego se detuvieron a medio camino, desesperados y molestos.

			— ¡Apúrate Claudio! Se hace tarde y tenemos que regresar temprano.

			— ¡Qué raro! Todo el tiempo te quedas atrás ¡Apúrate!

			— ¡Aquí está! Ahora si ¡A correr! Les voy a ganar.

			Los tres niños corrieron apresurados rumbo a la casa de la loca, que estaba aproximadamente a medio kilómetro de donde jugaban, es decir, tras las dos colinas pasando el oscuro valle.

			El valle estaba cubierto por las hojas secas que se desprenden de los árboles y que caían al suelo. Parecía que el viento le llora a las colinas, mientras que levanta del suelo la tierra y bailaba con las hojas tiradas sobre el camino. A pesar de todo, los chicos continuaban corriendo entusiasmados, sin importarles los ruidos extraños que pudieran escuchar en ese momento por los alrededores.

			Una vez pasando las colinas, se encontraron de frente con la vieja cabaña; la cual estaba cerrada y oscura, con el piso de madera cubierto por las hojas secas que caían continuamente de los arbustos a causa del viento. La madera de la casa, era carcomida por la polilla y la humedad del tiempo, creando así, un ambiente de frío y soledad, con polvo y telarañas por doquier. El techo era de tejas antiguas y quebradas que hacían más tétrico el lugar, al igual que la hierba crecida que cubría la entrada principal de la cabaña, así como alrededor de la misma.

			— ¡Qué feo lugar! ¿Ya se dieron cuenta que cada que venimos a este lugar, está más feo y tétrico que de costumbre.—Les dijo Claudio a sus amigos, con nervios en la mirada y un poco preocupado.

			—Tenemos que atravesar la cabaña para llegar al pantano y buscar el tesoro.

			—Vayan tú y Luis, yo aquí los espero.

			Molesto, Luis le dijo a Claudio con voz autoritaria y despectiva.

			— ¡Qué gallina eres Claudio! Vamos todos que así no tiene chiste.

			—Está bien —Respondió resignado— ¡Que enojón eres!

			Así, los tres niños se dirigieron a la entrada de la cabaña poco a poco, retirando con las manos la maleza crecida que cubría el camino. 

			Al llegar, subieron cuidadosamente los cinco escalones de madera viejos y en mal estado que se encontraban en la estrada. En una de las dos ventanas del frente (la izquierda), había un orificio de mediano tamaño, por donde se podía percibir un horrible olor a humedad y mugre.

			— ¡Vámonos! Este lugar no me gusta, además están cayendo gotas y no tarda en comenzar a llover.

			— ¡Qué miedoso eres Claudio! —Le dijo Luis burlándose de él —Ni porque traes tu bendita canica de la suerte... ¡Préstamela!

			Luis arrebató de las manos de Claudio la canica verde y juega un poco con ella tirándola hacia arriba y atrapándola con las dos manos en el aire.

			— ¡Dámela!

			— ¡Aquí está tu canica gigante... llorón miedoso —respondió Luis burlándose de su amigo.

			En eso, le regresa la canica a Claudio tirándola al aire para que la para atrape pero, Luis la aventó tan alto que no alcanza a atraparla y esta cayó en el orificio que hay en el mosquitero de la ventana.

			— ¡Eres un baboso! ¡Ve por ella Luis!

			—Si eres tan valiente, ve tú solo.

			— ¡Te pasaste Luis! Esa canica se la regaló su abuelo y con eso no se juega. Además, seguramente su papá lo va a castigar si la pierde.

			En lo que los tres chicos discutían, el viento frio de la tarde se intensificó de manera inesperada, mientras que la lluvia comenzó a caer de forma precipitada, dejando a los niños completamente mojados y con un frio que calaba sus huesos. 

			En ese momento, un terrible rayo seguido del trueno más espantoso, iluminó la entrada de la cabaña, vislumbrándose en la ventana izquierda justo frente a los niños, el rostro fúnebre y lleno de miedo y llanto de una pálida mujer. Sus ojos color miel, estaban sin brillo alguno, solamente sus lágrimas fueron las que podían manifestar ese dolor incomprensible que sentía en ese instante. De repente, la joven mujer dio un prolongado grito de terror al ver la tempestad que se avecinaba y, sin pensarlo más los tres chicos casi muertos de miedo, gritaron aterrados y salieron corriendo del lugar.

			Sin darse cuenta de que estaban esos tres chiquillos, la pálida mujer bajó su mirara al piso, y vio la canica verde de cuarzo y, mientras se inclinó, la tomó en sus manos...

		

	
		
		

	
		
			Capítulo II

			Cuando la chica baja la vista y observa detenidamente el cuarzo redondo color verde esmeralda que está justo a sus pies, con lentitud se inclina  y lo toma entre sus manos mientras cierra los ojos y la oprime fuertemente contra su pecho.

			Un recuerdo fugaz llega a su memoria en ese momento. El recuerdo de unos ojos color verde esmeralda llenos de terror, iluminados por el destello de un relámpago. Eran los ojos de Agustín.

			La mujer se sorprende por el recuerdo y deja caer la canica a sus pies; camina unos pasos hacia atrás por el sobresalto que tuvo, mientras su corazón late de forma acelerada y sin control. 

			Aún impactada por la fugas imagen que pasó por un instante en su mente, tropieza con la pequeña mesa, tirando la lámpara de petróleo que levanta del suelo y, aturdida y confusa, observa que la parte de abajo permanece intacta y con el poco petróleo que aún tiene. Coloca nuevamente la lámpara en la vieja mesa de madera y del cajón de la misma, saca unos cerillos para encender la mecha.

			Todavía asustada por la violenta tormenta que azota afuera de la cabaña, se sienta en el viejo sillón roto y hediondo que está junto a la mesa de madera y en el que pasó la mayor parte de su vida. No había más, esos son los muebles de la pálida mujer. Todo está en una sola habitación; en un rincón, hay unos trapos sucios simulando una cama; la cocina, son sólo unos leños bajo una cacerola vieja; una cuchara de plata, un plato roto de porcelana y una taza sin asa, era lo que utilizaba para los alimentos. Solamente eso.

			La joven se abraza a su pequeño cuerpo que trata de calentar bajo la débil llama de la lámpara; el atuendo que la cubre no es suficiente para mantenerse cálida. Lo que en algún tiempo fue un hermoso vestido blanco y unas medias finas de lana con sus iniciales bordadas en hilo de oro en la parte de los tobillos, se han transformado en unos harapos rotos y grisáceos.

			Con el pánico en sus ojos y, sin esconder las lágrimas que no dejó de derramar en ningún momento, coge una hoja de papel que esta sobre la mesa de madera, un carbón simulando un lápiz, una navaja oxidada ya sin filo pero con la punta de la misma puntiaguda, a pesar de del óxido que cubría la navaja, y sin más comienza a escribir sobre la hoja, con una profunda tristeza y miedo en su mirada:

			“Es difícil definir la vida cuando vives pero has muerto hace mucho tiempo, vives, mueres...renaces... creces pero ya no existes... parece mentira tratar de vivir cuando muero cada día... ¿Estoy viva o muerta? no lo entiendo... parece mentira que escriba estas líneas cuando en realidad no quiero escribirlas... 

			Escucha mi silencio y calla, comparte conmigo la soledad de mi alma...”

			Después de escribir lo anterior, coloca la hoja encima de la mesa, toma la navaja oxidada y sin pensarlo más, se hace una cortada profunda con la punta de la navaja en las venas de su mano. 

			La cálida sangre de Leonor fluye sin cesar, dejando caer la navaja al piso y, con las pocas fuerzas que aún le quedan, saca una avellana del cajón que permanece abierto.

			Un brillo especial, ilumina sus ojos al sonreír; cuando observa a detalle y con atención cada parte de la avellana, pierde su mirada en ella y comienza a recordar...

		

	
		
			La cueva

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Capítulo I

			Era una de las mañanas más luminosas en Estuario, los rayos dorados del sol, penetraban el valle y las colinas mientras que las mariposas revoloteaban y se posaban sobre los girasoles y las bugambilias. La fresca brisa, jugaba suavemente con las hojas de los árboles de los alrededores.

			El agua cristalina del gran lago que está en las afueras del pueblo, expide unos bellos destellos de luz, al recibir los cálidos rayos del majestuoso sol que sobre sale en el azul intenso del cielo despejado. 

			— ¡Maldición! Siempre me hace lo mismo este Agustín.

			Dijo Leonor muy molesta, sentada arriba un gran árbol de avellanas, mientras cortaba y arrojaba el fruto al resplandeciente lago que estaba justo a un costado. 

			Ya muy desesperada por la tardanza de Agustín, se disponía a bajar del árbol cuando escuchó que alguien se aproximaba silbando, en dirección al lugar donde ella se encontraba.

			— ¡Por fin! Le daré un gran susto a ese idiota —se dijo en silencio mientras se escondía entre las ramas del gran árbol.

			Al ver con atención, se dio cuenta que no era Agustín. Se trataba de un joven con aspecto gitano que caminaba por los alrededores y se había detenido frente al lago. 

			—Este debe ser el  lugar que me dijeron para acampar y pasar la noche. Me agrada. —Dijo.

			Arriba del gran árbol y escondida tras los frondosos arbustos del mismo, Leonor observó detenidamente al joven vagabundo, molesta y preguntándose a sí misma en silencio:

			“¿Quién será ese idiota?”

			Mientras que el joven gitano se acercaba al lago entusiasmado, dejó  su mochila en el suelo y se inclinó para tocar el agua cristalina del lago. 

			—Está fresca, creo que me daré un baño. Bien me dijo mi amigo que este era un lugar escondido y que nadie pasa por aquí. —Dijo el joven en voz alta en lo que desabotonaba su camisa y revisaba constantemente los alrededores con la mirada.

			Conforme el joven se desvestía, Leonor lo observaba atenta y muy bien escondida para no ser vista.

			— ¿Qué pretende ese mugroso? Está loco si cree que se quedará en este lugar ¿Quién será ese? 

			Continuó hablando en voz baja Leonor cuando, de repente, se sonrojó al ver aquel joven vagabundo, que había quedado completamente desnudo y, sin pensarlo y de manera instantánea, Leonor dirigió su mirada hacia otro lado.

			— ¡Virgen Santísima! —Exclamó.

			Con su reluciente desnudez, el joven caminó hacia el fondo del lago y sumergiéndose dentro comienza a nadar.

			Leonor nuevamente dirigió la vista hacia el joven vagabundo, admirando en silencio el bello rostro que adornaban esos grandes ojos profundos y oscuros, su nariz de mediano tamaño y levemente afilada y sus labios carnosos, hacían de él la perfecta armonía con el color bronce de su piel, el cuerpo atlético del chico; la oscura cabellera larga y rizada, resaltaba entre los dorados rayos del sol y el azul del lago logrando un hermoso contraste. 

			La joven quedó impresionada y, conforme el joven nadaba, lo seguía constantemente con la mirada cuando sin darse cuenta y por descuido, fue cayendo desde lo alto del árbol, mientras que los arbustos del mismo fueron amortiguando la caída, haciendo tremendo escándalo al llegar al suelo, quedando recostada y sin movimiento entre los arbustos que rodeaban el frondoso avellano.

			El joven, volteó de inmediato extrañado hacia todas partes buscando el causante de semejante ruido.

			— ¿¡Quién anda ahí!? —Dijo con voz firme y esperando respuesta, en lo que sumergió su desnudez en el lago para cubrirse.

			Leonor, aun sin moverse, trató de levantarse lentamente quejándose en voz baja y escondida tras los matorrales.

			— ¡Maldición! Eso sí que dolió; ese mugroso tiene la culpa.

			El joven vagabundo se puso de pie dentro del lago y colocando sus manos sobre la cintura, se resignó al no ver a nadie y continuó bañándose como si nada hubiera pasado.

			—Seguramente fue una rata de campo, hay muchas por estos lugares.

			Leonor se enfureció al escuchar al joven y se puso de pie a como pudo, mientras sacudía su bello vestido color violeta y su largo cabello color negro azulado del polvo y las hojas secas que yacían sueltas en el suelo bajo el árbol y se habían pegado a ella.

			— ¿¡Qué se habrá creído ese idiota!? ¿¡Rata!? Eso sí que no lo voy a permitir, me las pagará ese desgraciado mugroso. 

			Mientras que el joven se bañaba en el lago despreocupado, Leonor se aproximó cuidadosamente hacia donde estaban las pertenencias del joven y sin pensarlo más, las escondió tras los arbustos donde ella se encontraba. Después salió de su escondite y le gritó al vagabundo con un tono molesto en su voz.

			— ¡Oye tú, mugroso! —Gritó. 

			El joven volteó hacia la orilla donde Leonor se encontraba, sonrojándose notablemente por su desnudez. 

			— ¿Te diriges a mí? —Le preguntó con cierta timidez.

			— ¿Ves a alguien más aquí?

			Él se cruzó de brazos, la observó con una sonrisa en sus labios y ternura en su mirada.

			 —Te escucho —Dijo. 

			Leonor titubeante y nerviosa, le responde sin dejar de parpadear y tratando de no ver al atractivo joven desnudo que tenía frente a ella.

			—No tienes derecho de estar aquí y mucho menos bañarte en el lago, este es mi territorio y no dejaré que tipos como tú se queden en este lugar. Eso por si pensabas quedarte.

			— ¿Desde cuándo es tuyo todo esto?

			— ¡Desde siempre, mugroso! —Le respondió la joven con tono retador en su voz quebradiza y agitada.

			—Eres una chiquilla muy grosera ¿Lo sabías?

			— ¿Cómo te atreves a decirme tal cosa? Yo soy joven de la nobleza ¿Lo sabías acaso?

			Al escuchar a Leonor, el joven gitano se cruzó de brazos y miró a la joven incrédulo, mientras que le respondió con tono de ironía en sus palabras.

			—No. No lo sabía; pero lo dudo.

			— ¿Cómo te atreves? 

			—Sí. En serio lo dudo mucho —Continuó el joven —porque una joven de la nobleza no se pone a gritar como histérica con un mugroso vagabundo como yo; no hablan con vagabundos desnudos como yo; pero sobre todo las chicas de la nobleza no trepan árboles ni pelean verbalmente con tipos desnudos como yo ¿No lo crees?

			— ¡Maldito! ¿Cómo te atreves a hablarme así?

			El joven gitano comenzó a reír sin parar y eso hizo que Leonor se enfureciera aún más.

			— ¿Qué es tan gracioso, gitano? —Le respondió la chica mientras estallaba en cólera en contra del joven.

			—Nada, solo que eres una chica muy rara, más bien fuera de lo convencional —Replicó el gitano en lo que soltó tremenda carcajada. 

			— ¿¡Rara yo!? El único raro aquí eres tú, porque… Estos harapos son tuyos ¿verdad?

			Leonor sacó las pertenencias del joven que había colocado tras los arbustos y las tomó entre sus manos, mostrándoselas al gitano quién, al ver la acción de Leonor, se sorprende.

			— ¿Qué haces?

			—Nada, simplemente no creo que puedas salir desnudo del lago por tus mugres pertenencias.

			El gitano le respondió con una sonrisa en sus labios y pareciéndole divertida la escena que estaba armando Leonor.

			— ¿Realmente lo dudas?  ¿Acaso me estas retando para que lo haga?

			— ¡No te atreverías a salir desnudo frente a mí!

			— ¿Acaso me estas retando para que lo haga? —Le respondió sorprendido.

			— ¡Claro que no! —Dijo Leonor con palabras entrecortadas por los nervios.

			El joven, quitó el exceso de agua de su rizada y oscura cabellera con las manos y sin pensarlo más, salió caminando hacia la orilla del lago. 

			Al ver el cuerpo desnudo y bien formado del joven gitano que se aproximaba hacia ella, Leonor se ruborizó, perdiendo sus grandes ojos color miel en la piel de bronce y húmeda que tenía el vagabundo. Se dio la media vuelta y aún con las pertenencias del gitano entre sus manos, caminó apresuradamente.

			— ¡Eres un mugroso atrevido!

			—Lo lamento, pero lo que llevas ahí es lo único que conservo y no pienso perderlo por el capricho de una chiquilla mal educada como tú.

			— ¡Lamentarás lo que acabas de decir! ¡Pronto vendrá mi novio y te dará tu merecido!

			—De acuerdo, pero prefiero esperarlo vestido ¿Te parece?

			El gitano corrió tras la chica hasta alcanzarla y tomándola del brazo, la volteó para recuperar sus pertenencias; al quedar tan cerca el uno del otro, el joven se sumergió por un instante en la calidez y rebeldía que había en los ojos color miel de Leonor, admirando su belleza en silencio. 

			Astutamente Leonor se liberó de él, dándole un fuerte golpe con la rodilla en sus partes íntimas, dejando al gitano tirado en el suelo, mientras le tiró la ropa encima y salió corriendo del lugar.

			— ¡Jamás te metas conmigo gitano! —Le gritó al joven desde lejos. En lo que el muchacho quedo tirado en el suelo quejándose y con sus pertenencias sobre él, en lo que le gritó con sarcasmo:

			— ¡Eres una linda chica!

			Por la tarde, Leonor regresó temerosa pero ansiosa al lago donde había quedado de verse con Agustín horas antes.

			—Espero no encontrarme con el idiota de la mañana.

			Se decía conforme se acercaba al gran avellano cuando, para su mala fortuna, el mismo chico vagabundo que conoció estaba platicando y riendo al lado de  Agustín, sentados a la sombra del gran árbol.

			— ¡Maldición! ¡Ahí está ese idiota!

			Leonor  molesta, se detuvo frente a ellos, mientras que Agustín giró la vista hacia donde ella estaba y se levantó de inmediato.

			— ¡Leonor! ¡Cariño! —Exclamó mientras la tomó entre sus brazos y le dio un beso en la frente.

			El joven gitano y Leonor se miraron a los ojos, con una notable molestia en el rostro de ella y un poco sonrojada; con un ambiente de complicidad entre los dos

			—Lamento mucho lo de la mañana, cariño. Cuando llegué,  te habías marchado ya —le dijo Agustín tratando a toda costa de disculparse con la chica.

			— ¡Estaba harta! Te esperé mucho tiempo.

			—Entiendo que estés molesta.

			— ¡Vaya! Por lo menos lo entiendes.

			—Por favor discúlpame, tuve que ir con mi padre a ver las tierras, llegó una plaga que ha acabado con la mitad de los cultivos ¿Me perdonas?

			— ¡No me digas! Todo importa más que yo ¡Como siempre! 

			—En verdad te pido disculpas Leonor, me porté como un patán, debí avisarte para que no me esperaras.

			Agustín tomó a Leonor de la mano y con un suave tono de voz y brillo en sus ojos verde  esmeralda, trató de corregir su error y la abrazó tomándola de la cintura. Leonor se apenó frente al joven vagabundo que conoció por la mañana, quien al observar la escena, bajó la vista.

			— ¡Basta ya! —Muy molesta, Leonor se apartó rápidamente de Agustín tirándolo al suelo — ¡Sabes que no me gusta que hagas eso!

			—Está bien, no tienes por qué molestarte tanto. Cuéntame ¿Qué hiciste en mi ausencia? Espero que no te hayas aburrido tú sola aquí, este lugar está algo retirado del pueblo.

			—No pasó nada.

			— ¡Vamos! ¿Qué hiciste?

			Leonor volteó a ver al joven gitano y con una sonrisa pícara en su rostro, respondió.

			—Pues fíjate que sí pasó algo, me encontré con un animal que deambulaba por aquí y se sumergió en el lago.

			Agustín se sorprendió mientras que el joven gitano, con la vista clavada al suelo, se sonrojó y sonrió por el comentario de Leonor.

			— ¿Un animal? Aquí no hay animales.

			—Eso crees tú. Ese era un animal salvaje —dijo fingiendo preocupación en sus ojos color miel.

			— ¿¡Qué!? ¿Te hizo algo malo? ¿Te atacó?

			—No. Era un animal salvaje pero muy idiota, fue fácil esquivarlo.

			— ¡Qué raro! Los únicos animales que he visto por aquí son los peces del lago. De igual manera no me gustaría que regresaras sola por aquí.

			El gitano y Leonor se miraron a los ojos en silencio y con una notable complicidad y una fuerte atracción entre ambos.

			— ¡Qué descortés soy! Él es Omar, nos conocimos ayer frente a las tierras de mi padre, es un gran amigo; ella es Leonor Bracamontes, mi prometida.

			Omar se inclinó al tomar la mano de Leonor dándole un tierno beso y, con una sonrisa en sus labios le dijo:

			—Es un gran alivio el saber que ese animal salvaje no te haya hecho ningún daño —le dijo el joven con una leve sonrisa y continuando con el juego de Leonor, aumentando entre ellos, la complicidad y la excitación. 

			—Ya lo dije. Era muy idiota —responde la joven mientras sus pupilas se dilatan y su respiración se comenzó a agitar en ese breve momento, que el gitano coge su mano, y siente el toque de su piel.

			—Pues te recomiendo que te cuides, porque hasta el animal más idiota puede atacar si se llega a enfurecer.

			—Omar ¿Verdad? —Preguntó Leonor, tratando de mostrar un poco de indiferencia, mientras sus ojos mostraban lo contrario —Omar, hay animales salvajes que son idiotas por naturaleza y mansos por convicción así que, realmente dudo tener algún problema ¡ah! Y descuida, que ese animal idiota nunca me va a tocar.

			Omar soltó la mano de Leonor, se cruzó de brazos y la miró fijamente.

			— ¿Realmente lo crees así?

			Agustín se sorprendió por la confianza que nota entre los dos y les preguntó extrañado.

			— ¿Se conocían ya?

			— ¡No! —Respondió la joven de inmediato, con el rostro sonrojado y con un notable nerviosismo en su voz.

			Omar se perdió en el rostro enrojecido de Leonor, y le respondió a  Agustín salvando la situación.

			—Sería muy descortés olvidar a tan bella joven de la nobleza ¿No lo crees?

			Ella mostró una leve sonrisa en su rostro por el comentario.

			Los tres jóvenes continuaron sentados bajo la sombra del gran avellano y comenzaron a charlar.

			— ¿Puedo hacerte una pregunta, Omar?

			— ¡Claro!

			— ¿Por qué te perseguían?

			— ¡Ah! Te agradezco nuevamente por ayudarme, en realidad, no sé qué habría pasado si no te apareces en ese momento.

			—Sólo le ayudaba a mi padre con las tierras, fue casualidad que te encontrara.

			Omar respondió dirigiendo la mirada a Leonor por un instante.

			— ¡Nada es casualidad! —Respondió en lo que bajó nuevamente su mirada, y continuó —De donde vengo solo existen causas.

			— ¿Qué pasó? —Dice Leonor extrañada por la charla.

			—Lo que pasa es que tu novio me salvó la vida y nunca terminaré de agradecérselo.

			—Así es Agustín, no me sorprende.

			— ¿Cómo no ayudarte? Eran demasiados, afortunadamente llegamos a tiempo al granero sino no lo contaríamos.

			Leonor no mostraba ninguna emoción, solamente se le notó un poco de angustia en el brillo de sus ojos color miel.

			— ¿Por qué te seguían esos gitanos, Omar?

			—Verás, llevamos alrededor de seis meses viviendo a unos cinco kilómetro de aquí, en las afueras del pueblo y desde entonces han estado pasando cosas muy extrañas en el campamento.

			 — ¿Extrañas?

			—Definitivamente los gitanos están locos.

			— ¡Por favor Leonor! Deja de pelear.

			—Está bien... Lo lamento ¿Decías? —Responde Leonor incrédula, tratando de llamar la atención.

			Omar continuó hablando.

			—Bien... como dije, han pasado cosas muy extrañas.

			— ¿Cómo qué cosas?

			—Los animales amanecían muertos sin explicación alguna, despedazados, con marcas de garras y de colmillos por todo el cuerpo, la sangre dispersa alrededor de nuestras carretas en forma de triángulo invertido apuntando hacia el sur, frente a un extraño lugar.

			Agustín y Leonor se miraron intrigados por el relato del gitano.

			— ¡No entiendo! Si pasaban este tipo de cosas ¿Por qué no se fueron? La gente como tú y disculpa el comentario, son muy susceptibles en ese sentido ¿No, amigo?

			—Eso fue lo que todo creíamos que pasaría, que nos iríamos de inmediato a otro sitio; solo que el hombre que nos dirige cambió de opinión, nadie se lo explica. Una madrugada despertó como poseído, de eso no hay duda, tenía la mirada extraviada, gritaba como loco corriendo de aquí allá, le salía espuma por su boca y, la mañana siguiente despertó como si nada hubiera ocurrido y decidió que nos quedábamos, mientras que la tarde anterior dijo que nos iríamos al amanecer.

			— ¡Es extraño! ¿Cómo fue que los convenció para quedarse?

			—Con una simple mirada ponía a todos a temblar de miedo y nadie se atrevía a contradecirle. A demás prometió que ese era un lugar maravilloso, como si fuese “la tierra prometida” de la que todo el tiempo nos hablaba...

			Agustín interrumpió.

			— ¿La tierra prometida? ¿A qué te refieres?

			—Mucho tiempo atrás, antes de que llegáramos a estas tierras conocí a ese hombre, me lo encontré en una taberna, estaba muy tomado, me dijeron que él tiene la facultad de ver el futuro y no hablaba de otra cosa que de “la tierra prometida”. En donde cada persona tendría su propia tierra para cultivar, nos haría ricos y poderosos y todas las personas nos verían como dioses. Así fue como convenció a todos de llegar hasta aquí.

			—Por lo visto a ti también te engañó ¿Verdad? —Dijo Leonor en tono de burla —No sabía que creyeras en esas estupideces.

			—Yo no llegué hasta aquí porque creyera en él, vine porque... —Omar hizo una pausa bajando la vista y Agustín lo interrumpió.

			— ¿Entonces, amigo? Estas hablando de fantasías difíciles de creer.

			—Eso lo sé —Respondió Omar con la vista en el suelo y sin poder explicar más —Lo seguí porque tenía que hacerlo y no tengo la respuesta de eso...

			Leonor y Agustín se vieron extrañados y escépticos, mientras que Omar continuó hablando.

			 —El líder pertenece a una misteriosa secta donde cada año bisiesto, ofrecen a siete niños en sacrificio cada noche de luna llena durante estas fechas de semana santa, supuestamente para tener riqueza y poder.

			— ¡Que extraño! ¿Desde cuándo lo sabías, Omar? —le preguntó Agustín extrañado por la charla del joven gitano.

			—Me enteré ayer que por casualidad me encontré contigo en las tierras de tu padre.

			—No has respondido lo que preguntó Agustín —Dice Leonor interesada en la charla — ¿Por qué te perseguía esa gente?

			—Quise proteger a una niña de ese hombre y me atacaron y amenazaron de muerte.

			Un silencio rodea a los tres jóvenes, mientras que Agustín lo rompe.
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